

  

    

      

    

  




  

    
 El Gran Diamante



  




  

    Mogol




    [image: Descripción: Layer 5.jpg] 




     




     


  




  

    



  




  

    




    El Gran Diamante




    Mogol




     




    





    Por




    Iván Moncada




     




     




     


  




  

     



  




  

     




     




    Buenos días, Princesa


  




  





  




  





  

     


  




  

    Capítulo 1




     




     




     




     




    Año 1635, poblado de Jhensai, India.




    

      

        

          	

            Con las primeras luces del alba un joven hindú, llamado Yamir, se alejaba de su casa camino de las minas de Gani. Como cada día, Yamir recorría una gran distancia con la esperanza de poder encontrar alguna piedra preciosa extrayéndola a escondidas de las minas y cuevas colindantes a la mina principal para así poder ayudar a su madre, hermanos y hermanas, ya que las guerras en la India habían dejado gran pobreza entre las clases bajas por todo el país.


          

        


      


    




    En Gani la seguridad se había incrementado debido a la última veta de gemas encontrada, pues se habían extraído una gran cantidad de diamantes de buena calidad y tamaño. Algunos de ellos llegaban a superar el tamaño de un pulgar.




    Tanto Yamir, como muchos otros jóvenes hindúes, escudriñaban diversas cavernas en el lado opuesto de la montaña donde se encontraba la gran mina, recurso inagotable de riqueza, que era explotado escrupulosamente bajo las órdenes enviadas desde palacio. Siempre se quedaba alguien vigilando para avisar en caso de que los guardianes apareciesen, ya que si los capturaban serían duramente castigados, tal y como hicieron con el pobre Shajal, al que amputaron ambas manos.




    Apenas con visibilidad suficiente para andar debido a la densa niebla que esa mañana lo cubría todo, Yamir no podía distinguir bien la senda que a diario le conducía al lado oeste de la gran mina. Mientras caminaba comenzó a sentir la extraña sensación de que algo era diferente, nadie más seguía la senda, incluso los usuales sonidos de la jungla parecían haber desaparecido, apenas se oían gritos, graznidos, o alguno de los muchos ruidos que acompañan a toda aquella inmensa vegetación y a sus habitantes.




    Yamir siguió caminando a pesar del escalofrío que recorría todo su cuerpo debido a aquel silencio, pero la necesidad de encontrar alguna pequeña piedra para vender y poder mantener a su familia durante algunas semanas era más fuerte que su creciente miedo.




    Una vez llegó a la entrada de la cueva la niebla se dispersó un poco y la visibilidad de la zona mejoró bastante. Se disponía a entrar cuando, de repente, se dio cuenta de que esa no era la cueva donde normalmente él y otros de los buscadores de gemas acostumbraban a excavar. La entrada de la cueva era angosta, húmeda y de su interior emanaba un aire muy cargado.




    Normalmente, en todas las cuevas en las que Yamir había estado, el aire siempre era pesado y se respiraba un ligero olor a fruta podrida además de otros olores típicos del interior de la tierra. Pero ésta era distinta, el olor era ácido, parecido al de los excrementos de los animales que el viejo Khairú tenía en el poblado.




    Aun así, Yamir entró y comenzó a descender poco a poco por la gruta de entrada. Quizás nadie hubiese estado todavía allí y él pudiese encontrar algunas buenas piedras, pensó Yamir. En las otras cuevas ya quedaba poco por encontrar debido a la cantidad de buscadores que diariamente excavaban allí. Además, cada vez resultaba más difícil, pues se habían formado bandas y acaparaban las cuevas más prósperas.




    A medida que descendía por la cueva, el aire era cada vez más limpio, cosa extraña, ya que normalmente solía ser al contrario. Tras pasar por diversos túneles encontró una gran gruta que daba a una inmensa cámara natural, en donde la lámpara de aceite que usaba apenas alcanzaba a alumbrar el techo y el suelo, quedando una gran parte sumida en la más profunda oscuridad.




    Yamir se acercó a una de las paredes para inspeccionarla y raspar su superficie con el cuchillo que portaba en su faja, y así, poder examinar sobre su mano la arena producida y poder averiguar si habría posibilidad de encontrar algún diamante. Cuanto más oscura fuese la tierra, más probabilidad tendría de encontrar uno, ya que generalmente se encontraban enterrados en ese tipo de tierra o, al menos, eso era lo que contaban los buscadores de diamantes de la mina de Gani, quienes trabajaban casi como esclavos y sin apenas contacto con el exterior por orden del mismísimo Shah. Algunos de ellos, ya viejos y expulsados de la mina por no poder trabajar con la fuerza y la rapidez de los jóvenes, contaban historias sobre las piedras preciosas encontradas y la forma de dar con ellas mientras estuvieron trabajando allí. A cambio, claro, de que alguien les pagara un poco de vino de palma.




    Al comprobar el color de la tierra Yamir comenzó a raspar la roca más profundamente a la vez que examinaba con cuidado cada puñado de tierra desprendido. Después de un rato sin resultados, y parando para descansar un poco, escuchó el inquietante grito de algún animal. Era tremendamente agudo, aquel sonido casi congeló la sangre de Yamir. Esperando inmóvil un momento para comprobar de dónde provenía el sonido, éste se repitió de nuevo, esta vez más alto y cercano. Yamir se puso automáticamente de pie dejando caer sin querer su cuchillo y su lámpara al suelo, y apagándose ésta con el golpe.




    Pasados unos segundos, y cuando la vista de Yamir se hubo adaptado algo mejor a la falta total de luz, comenzó a percibir algo extraño y a la vez asombroso. Había brillos, pequeños brillos de luz que destacaban de la oscuridad en el fondo de la cueva.




    Rápidamente, se agachó para recoger la lámpara y encenderla de nuevo. Entonces, el grito se escuchó otra vez, ahora muchísimo más cerca. El animal que emitía aquel sonido se estaba acercando, estaba adentrándose en la gruta que daba acceso a donde él estaba. Quizás ésta sea su guarida, pensó Yamir, habiendo encendido ya la lámpara y ahora dirigiéndose hacia el fondo de la cámara en donde había visto aquellos brillos.




    El camino era peligroso, las rocas del suelo estaban muy afiladas y las sandalias de Yamir se escurrían constantemente, aunque el temor infundido por los alaridos de aquel animal le empujaban a continuar la marcha sin detenerse en busca de un sitio donde poder esconderse. Casi llegando al final de la cámara, tras una gran roca, Yamir encontró un escondrijo, se arrodilló y apagó su lámpara. Esperando al paso del animal, y en completo silencio, apoyó su espalda contra la fría y húmeda roca.




    Ahora, con la llama de la mecha de su lámpara extinguida por él mismo, comenzó a ver nuevamente los tintineantes destellos de luz. Estaban por todas partes. Era como mirar hacia el cielo en una noche despejada y ver todas las estrellas del firmamento.




    Yamir estaba totalmente aterrorizado por aquellos intensos y estremecedores gritos, que ya se oían dentro de la misma zona en donde él estaba. Por un momento bajó su mano hacia los destellos que procedían del suelo y llenó la palma con un poco de arena. Alzándola después cerca de su cara para ver qué era lo que tanto brillaba, lo vio. — ¿Gusanos? ¡Son gusanos! —Se dijo a sí mismo mientras tiraba rápidamente la arena de su mano y se la limpiaba en los pantalones — ¿Gusanos que brillan? —Se preguntaba a sí mismo, Yamir nunca había oído hablar de gusanos que brillasen en la oscuridad.




    De repente, el ruido de unas piedras desprendiéndose a pocos metros de él, hizo que todo su cuerpo se tensara. El animal estaba al otro lado de la roca donde Yamir se escondía. Durante un momento aguantó la respiración para no hacer ningún ruido. Los segundos se hacían eternos. Cuando ya no pudo más, comenzó a soltar el aire de sus pulmones muy lentamente. No se oía nada, los gritos y ruidos que el animal había estado haciendo habían cesado. No sabía qué hacer. Permaneció inmóvil durante un largo rato, respirando muy despacio para evitar hacer ningún ruido. La ausencia de sonidos, a excepción de los producidos por él mismo, hacía aumentar su ansiedad. Sentía estar al borde de un abismo, el mismo abismo que los ancianos describían como la entrada al infierno eterno por el que caen los que no respetan las sagradas leyes y mandamientos, historia que contaban para amedrentar y tener a raya a los niños.




    Después de haber pasado bastante tiempo, aunque sin saber exactamente cuánto debido a aquella situación, decidió moverse para salir de allí. Lentamente se incorporó para ponerse de pie con la espalda todavía pegada a la pared de la roca. Las piernas le temblaban y un terrible hormigueo se había apoderado de ellas. Estar tanto tiempo agachado se las había entumecido.




    Inclinándose, comenzó a frotarlas despacio para despertarlas sin hacer demasiado ruido, a la vez que recogía la lámpara del suelo.




    Irguiéndose ahora totalmente, levantó el cristal de la lámpara para dejar la mecha al descubierto y encenderla de nuevo. Una pequeña y tenue llama comenzaba a crecer paulatinamente haciendo que Yamir tuviese que cerrar levemente los ojos, pues tanto tiempo a oscuras había hecho que la luz le molestase.




    Dispuesto a bajar el cristal de la lámpara para evitar que ésta se apagase, sucedió algo. Se quedó asombrado y sin apenas tiempo de reaccionar. Delante de él, y casi pegado a su lámpara, apareció el rostro de una joven mujer hindú con enormes ojos negros y tez pálida, que mirándole fijamente a los ojos, sopló sobre la llama de su lámpara apagándola totalmente.




    Yamir intentó desplazarse hacia atrás asustado por aquella visión, pero no le dio tiempo, una fuerte presión en el lado derecho de su cuello le inmovilizó. Sin saber qué pasaba, y de nuevo en medio de aquella terrible oscuridad, Yamir comenzó a marearse y a sentir náuseas mientras que escuchaba una dulce voz de mujer que le susurraba sin palabras, directamente dentro de su cabeza.




    —Llévasela Yamir, llévasela al Shah, tienen un largo camino que recorrer.




    En cuestión de segundos, Yamir dejó de sentir el fuerte dolor transformándose ahora en una agradable sensación de calor que recorría y calmaba todo su cuerpo hasta que perdió totalmente la consciencia.
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    3 de febrero de 1655. Londres.




    Era una noche gélida y ya de madrugada, una combinación peligrosa para deambular por las calles en Londres, más aún en la ribera del Támesis, frente al puerto, donde malas gentes, ladrones y asesinos se reunían y pasaban la noche peleando por botines, deudas y territorios por controlar.




    En diversos grupos se hablaba de un rumor que poco a poco había ido creciendo en los oscuros rincones de la ciudad. Se hablaba de un nuevo preso que había llegado a la Torre de Londres, cárcel de la que pocos salían con vida.




    Dicho preso, fue traído a escondidas y en plena noche. Esto había ocurrido hace ya un par de días. Los guardias de la Torre habían comentado por ahí que el preso fue trasladado en un carro tirado por bueyes en lugar de caballos, algo poco usual, y que la jaula era distinta a las habituales. Tenía muchos más barrotes que las jaulas de reos comunes, casi tantos que no se llegaba a distinguir a la persona enjaulada. Una vez dentro, el preso fue llevado a la peor de las celdas, la más apartada de la superficie, de la que decían que ni siquiera se podían oír los gritos de los torturados debido a su profundidad, al estar construida en los cimientos de la Torre. El espesor de las paredes tenía al menos cuatro metros y apenas llegaba el aire. La humedad y el calor que allí había podían matar a un hombre en sólo unos días.




    El trayecto desde el establo hasta la puerta de entrada del edificio principal fue algo singular y nunca visto antes, puesto que el preso fue guiado por monjes y no por guardias, usando largos palos sujetos con cadenas de duro acero a su cuello y a su cintura, mientras entonaban un cántico en una lengua jamás escuchada. Minutos más tarde desde que el preso estuviese encerrado y custodiado, el comandante al cargo de la Torre llegó con un nuevo grupo de hombres para realizar el cambio de guardia, algo extraño según contaban, ya que éste se debería haber hecho por la mañana. Ninguno de los guardias que iban a ser relevados conocía a los que llegaban.




    —Dicen que no son de aquí, son soldados mercenarios traídos desde España —dijo uno de los delincuentes que estaba calentándose junto al fuego, al que llamaban Ian Black por el oscuro color de su piel.




    —Y tú ¿cómo sabes eso? —preguntó uno de los hombres que escuchó la historia de Ian.




    —Uno de los guardias que fue relevado esa noche lo comentó en la taberna al día siguiente de lo sucedido —replicó Ian.




    — ¿Y dijo por qué españoles? No necesitamos extranjeros en nuestra tierra, ¿no estamos en guerra con ellos?




    —No lo dijo. Pero sí dijo que no les han proporcionado albergue, vivirán todos ellos en la Torre —respondió Ian.




    — ¿En la Torre? ¿Con los presos? —preguntó sorprendido otro del grupo.




    —Sí, y además dijo que la despensa de la Torre fue llenada, a petición de ellos y bajo el consentimiento del comandante, con carne de buey y caballo —comentaba Ian con expresión de incredulidad, relatando lo que él había oído.




    — ¿De buey? ningún guardia puede pagarse carne de buey, solamente los nobles pueden comer carne todos los días, y no todos —exclamó entre risas el primer hombre que comentó lo que Ian les estaba contando.




    —Lo sé, pero según dijo, ya que estaba bastante borracho y hablaba por los codos, es su salario, carne de buey y caballo a diario y diez peniques a la semana.




    —Algo está pasando, esto no me gusta, habrá que estar con los ojos bien abiertos —terminó diciendo uno de ellos.




     




    *             *            *




     




    Ya por la mañana, con las primeras luces del día, comenzó el despertar de la ciudad. Las calles de Londres comenzaban a cobrar vida con gente de aquí para allá, tenderos azarosos colocando sus puestos en el mercado central de la plaza y lonjas locales abriendo sus puertas. Los olores de los puestos y las primeras hornadas de pan recién hecho de las panaderías inundaban las calles y hacían rugir los estómagos de los hombres que las recorrían para ir a sus trabajos, al igual que el de las mujeres, que a toda prisa acudían a las casas de los más favorecidos para servir en las labores domésticas. Otros muchos, simplemente deambulaban por las calles intentando llevarse algo a la boca, ya fuese trabajando de forma esporádica en el puerto, en tierras de labranza cercanas o mendigando por las calles. Aunque también en otros casos robando, como Ian Black acostumbraba a hacer junto con otros esbirros de su calaña.




    En Baker Street estaba la panadería de Tom Miler. Tom, su esposa Ernest y su hija Desirée habían estado calentando el horno de pan como cada mañana. Primero hacían un gran fuego con leña cuidadosamente seleccionada en el centro del horno, una vez el fuego reducía la leña a ascuas añadían un toque de hierbas aromáticas apartando entonces las ascuas al fondo del horno e introduciendo después los pedazos de masa preparados para hornear.




    Las hogazas de pan de Tom eran conocidas en todo Londres por su espléndido sabor y por su singular textura, al igual que su hija Desirée por su deslumbrante belleza. Era una joven de dieciséis años recién cumplidos que traía locos a todos los jóvenes de alrededor, que incluso se ofrecían a ir a comprar el pan a sus vecinos para así poder ver a la chica más veces cada día. Desirée no estaba interesada en ninguno de ellos, de hecho no estaba interesada en hombres en absoluto, ya que pensaba que era aún muy joven para eso y todavía no había sentido nada en especial por ningún joven. Además su madre insistía en que esperase más tiempo, sobre todo para ver si algún joven de buena posición se fijaba en ella por su belleza y bonito cuerpo y así evitar que su hija tuviese que trabajar tan duro como ella para poder comer cada día. Su padre por el contrario, estaba impaciente por casar a su hija y poder así disponer de un par de brazos más que le ayudasen en la panadería.




    Desirée era una chica bastante alta, con piel pálida y cabellos rizados color oro. El color de sus ojos era gris con toques de amarillo miel que recordaban a los primeros días de otoño. Su cuerpo tenía unas curvas muy pronunciadas, resaltadas aún más por una cintura realmente estrecha. Sus pechos eran lo suficientemente grandes y erguidos como para atraer a todos los hombres que se cruzaban a su paso. Algunos de ellos, con disimulo por estar acompañados de sus esposas, miraban a la preciosa hija del panadero de reojo.




     


  




  

    
Capítulo 3






     




     




     




     




    Con un fuerte dolor de cabeza, y casi en la más completa oscuridad, Yamir recobraba el conocimiento. Sin poder recordar que había pasado y todavía tumbado en el frío y pedregoso suelo del interior de la cueva, trataba de incorporarse. Irguiéndose poco a poco intentaba ver a su alrededor mientras buscaba con las manos su lámpara de aceite. Después, girando la cabeza, vio una luz tintineante reflejada en las paredes cercanas de la cueva. Una vez logró ponerse totalmente de pie y con torpes pasos, se dirigió hacia la luz. Allí estaba su lámpara, junto a una pared a pocos metros de donde él había despertado.




    Yamir intentaba recordar qué había pasado. Pensaba que quizás se hubiera resbalado y se hubiera caído rodando hasta el lugar en el que se había despertado, golpeándose la cabeza con las rocas en el camino, y ahora no pudiendo recordar lo sucedido. Mientras tocaba su cabeza en busca de alguna parte dolorida o con restos de sangre se agachó para recoger la lámpara del suelo. Estando inclinado vio algo en la pared, algo que no pudo distinguir bien a primera vista, por lo que se puso de rodillas para examinarlo mejor. Extendió su mano y limpió una zona de la parte baja de la pared en la que la luz de la lámpara era más brillante. — ¡No puede ser!—exclamó en voz alta repitiéndolo varias veces mientras su tono de voz iba disminuyendo y su nerviosismo aumentando.




    Con la respiración agitada por el descubrimiento, comenzó a rascar la pared con manos y uñas, pues no sabía dónde estaba su cuchillo. Pensó que probablemente lo habría perdido cuando se cayó. La tierra no era demasiado dura, por lo que no tardó mucho en extraer lo que casi no podía creer aun viéndolo sobre su mano. Un diamante. Un diamante que cubría toda la palma de su mano. Todavía estaba lleno de tierra aun habiéndolo limpiado todo lo que pudo con sus manos y su ropa, pero estaba casi seguro, era un diamante, un diamante gigantesco.




    Había oído historias sobre diamantes gigantes, o por lo menos con tamaños poco comunes, con los que la gente no era capaz ni de soñar, y que seguramente nadie había visto jamás. Ahora que él tenía uno sobre la palma de su mano, recordaba la cara de fascinación de aquellos que las contaban y de la expectación de los que las oían. La expresión de sus ojos y sus voces describiendo aquellas maravillosas piedras, embaucaban a los jóvenes como Yamir haciendo volar su imaginación.




    Después de contemplar la piedra durante un buen rato bajo la tenue luz de su lámpara, la guardó metiéndola entre los pliegues de su faja, que estaba tan sucia y vieja que ya no se distinguía ni tan siquiera el color que tenía cuando su madre se la entregó. Entonces empezó la ascensión para abandonar la cueva.




    Una vez fuera de la cueva, Yamir comenzó a caminar a través de la jungla de regreso al poblado. Su mente era un hervidero, no dejaba de pensar en qué haría con la piedra y cuanto valor tendría. Normalmente, los pequeños diamantes que encontraban él y los demás chicos que usurpaban las cuevas cercanas a la gran mina, eran llevados para vendérselos a Sajil, un mercader que estaba en una aldea cercana a medio día de camino. Sajil les pagaba muy poco por ellos, pero a cambio nunca avisaba a los guardianes del Shah aun sabiendo de dónde venían las piedras, así todos salían ganando. Posteriormente, el mercader las llevaba a la capital donde las vendía a un precio mucho más alto. Las piedras pequeñas eran vendidas a obradores de joyas locales y las más grandes eran vendidas, por obligación, al joyero de palacio para el tesoro del Shah.




    Es entonces cuando, pensando en todo aquello, Yamir empezó a preocuparse pues semejante diamante traería muchas preguntas como, ¿de dónde la has sacado?, ¿en qué mina ha sido encontrada?, y muchísimas más para las que no tenía respuesta.




    Por un momento, Yamir se giró bruscamente para mirar hacia atrás, dándose cuenta de que no sabía cómo había llegado hasta aquella cueva, y tampoco como volver a ella, incluso era incapaz de reconocer la senda que le había guiado ya lejos de allí.




    Después de un rato caminando por la frondosa vegetación, encontró un camino que rápidamente reconoció y tomó rumbo de regreso a casa.




    Una vez llegó al poblado, encontró a su madre en la entrada de su casa. Estaba cocinando algo sobre el fuego con sus dos hermanas pequeñas alrededor. Su madre alzó la mirada y le preguntó:




    — ¿Ha habido suerte hoy, Yamir?




    —No, madre —respondió, aunque por un momento no sabía que decir, ya que tenía la cabeza hecha un lío y pensó que sería mejor pensar bien qué hacer antes de decírselo a nadie.




    —Esperemos que tus hermanos hayan podido conseguir algunas monedas para comprar algo de comida mañana.




    —Sí, quizás ellos hayan conseguido alguna moneda cuidando de los elefantes que el ejército tiene en Karishá —replicó Yamir.




    —Mañana tendrás más suerte —respondió su madre con cara cansada y triste mientras bajaba la mirada sobre la comida que estaba preparando.




    Yamir se sentó a su lado, junto al fuego, mientras que el olor de la comida hacía que sus tripas rugiesen como locas. En ese mismo instante comenzaron a escucharse gritos. Tanto Yamir como su madre se pusieron en pie y miraron hacia el lado del que provenían.




    Cada vez más gente gritaba y se veía salir humo de las casas más alejadas de la aldea. Varias personas corrían hacia el lugar donde Yamir y su madre estaban, mientras gritaban, — ¡Nos atacan!, ¡nos atacan! —rápidamente, la madre de Yamir cogió a sus dos hermanas del brazo levantándolas casi por los aires. Gritando a Yamir, ésta comenzó a correr en dirección contraria de donde provenían los gritos y el tumulto de gente, — ¡Corre, Yamir, corre, salva la vida! —gritaba su madre sin dejar de correr.




    Yamir se giró por un momento para ver qué pasaba antes de comenzar a correr también. Lo que vio le aterrorizó, decenas de hombres armados con palos y antorchas iban quemando las casas y matando a la gente a palazos, hombres, mujeres, niños, a todos.




    Varios rodeaban a una misma persona y no paraban de golpearla hasta que dejaba de moverse. La sangre salpicaba a cada golpe. Algunos tenían tan ensangrentado el rostro que era difícil reconocerlos. Otros corrían envueltos en llamas sin parar de gritar. Los agresores eran hindúes también, Yamir estaba totalmente aterrado. Fue entonces cuando también comenzó a correr. Como el resto de la gente, se introdujo en la jungla intentando que nadie pudiera cogerle. No sabía dónde estaban su madre y sus hermanas, las había perdido de vista entre la multitud. Los atacantes los perseguían por doquier. Yamir corría como nunca antes lo había hecho, y así siguió haciéndolo hasta que dejó de oír los gritos de la gente.
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    Como cada día, la típica niebla de Londres hacía acto de presencia antes de que se desvaneciese la poca luz solar que atravesaba el invernal y espeso cielo.




    Transcurrido un buen un rato observando a la gente que pasaba por la calle, desde la que Ian solía apostarse para elegir un objetivo adecuado al que poder robar, apareció una posible víctima. Era un hombre mayor, bien parecido, de estatura media, piel morena y prominentes patillas. El ataviado caballero no parecía de la zona, era más bien extranjero, aunque se movía con demasiada confianza como para serlo. Vestía una casaca tipo militar que Ian no reconocía y tenía aspecto de saber defenderse. Para no correr riesgos innecesarios Ian normalmente no lo habría elegido como una de sus víctimas, pero hoy era una excepción, pues no estaba solo. Otros cuatro ladrones que a veces hacían algún trabajo con él le acompañaban, y sin duda, sería posible acorralarle y robarle sin demasiados problemas. Además, el extranjero llevaba al cuello una cadena con un gran medallón que parecía valioso.




    El hombre anduvo durante un rato curioseando entre los puestos del mercado que aún quedaban abiertos a la vez que callejeaba por la zona, probablemente para conocer un poco la ciudad. Ian y los otros le seguían disimuladamente a una distancia prudencial para intentar cogerle desprevenido en alguna callejuela apartada y solitaria.




    Después de varios giros por diversas calles el hombre se metió de lleno en la boca del lobo. Era una calle sin salida, muy estrecha y con muy poca luz debido a la altura de los edificios. El tiempo pasaba implacable, estaba anocheciendo, y la poca luz que quedaba desaparecía rápidamente en un inapreciable cielo engullido por la niebla.




    El callejón estaba bastante apartado de las otras calles que tenían una mayor afluencia de gente y apenas se oían ruidos de pasos o personas cerca, lo que aseguraría que si el hombre gritaba pidiendo auxilio nadie le oiría. El suelo del callejón estaba húmedo y olía mal por los desechos de las casas colindantes, no había absolutamente nada más allí que no fuese eso, excrementos. Era un lugar en el que nadie pasaría más de dos segundos seguidos, aun así, el hombre entró y permaneció allí.




    El grupo de ladrones se situó estratégicamente para cubrir las entradas de calles aledañas al callejón. Ian se quedó vigilando la entrada que confluía con la calle principal y más retirada de todas. Otros dos se apostaron en las otras dos únicas bocacalles de acceso al callejón mientras los dos restantes siguieron al extranjero hacia el lúgubre lugar a la vez que sacaban sus cuchillos de la funda que colgaba de sus cinturones.




    La víctima se había dado cuenta de que le estaban siguiendo y permanecía encarado a la entrada del callejón a espera de los dos hombres. Al entrar, los ladrones se quedaron parados frente a él mirándole fijamente, pues no se lo esperaban. Estaban extrañados por la expresión de su cara, no mostraba miedo alguno o signo de nerviosismo en absoluto. Los ladrones, entonces, comenzaron a acercarse lentamente. Sus respiraciones comenzaron a agitarse, ya que sabían que el hombre opondría resistencia. Éste a su vez, retrocedía muy despacio mientras que, sin quitar ojo a los ladrones, se desabrochaba la casaca y la tiraba a un lado de la calle. Al desprenderse de ella los ladrones pudieron ver bien el medallón que llevaba colgado del cuello. Sin más dilación, se miraron, y se abalanzaron sobre él para acuchillarle y robarle.




    Desde donde estaba, Ian podía ver de lejos a los otros dos ladrones que vigilaban las bocacalles cercanas al callejón, al igual que ellos podían verle a él. Ian miraba de un lado a otro con disimulo, atento por si aparecía algún guardia o alguna otra persona que pudiesen dar al traste sus intenciones. En uno de los momentos que Ian miró hacia sus compañeros, vio como estos corrían hacia el callejón donde el resto estaba atracando al hombre. Mientras corrían sacaban sus cuchillos, algo iba mal. Ian también corrió hacia allí para ver qué pasaba, quizás el hombre estuviese armado y hubiese herido a alguno de sus compañeros. Estando ya cerca del callejón, gritó a sus secuaces.




    — ¡Qué pasa, qué pasa!




    —No lo sé, hemos oído gritos.




    Al entrar en el callejón se encontraron con el compañero que llegó primero. Estaba de pie, junto a los cuerpos de los otros dos ladrones que estaban atracando al extranjero. Los cuerpos estaban sobre el suelo, tumbados y totalmente ensangrentados por todo el cuerpo. Daba la impresión que varios cuchillos de gran tamaño les hubiese cortado salvajemente desgarrando la ropa y la carne. Sin embargo, la víctima, aquel hombre con aspecto de extranjero no estaba. Los tres se quedaron totalmente petrificados.




    — ¿Qué es lo que ha pasado?, ¿y dónde estaba el extranjero?—, se preguntaban aterrados unos a otros.




    —Ese tipo debía de estar armado —Alzó la voz uno de ellos totalmente exaltado.




    — ¡Dios mío! Pero has visto eso, tienen todo el cuerpo y la cara destrozados, ¿Qué clase de arma hace eso? ¿Y dónde ha ido él? No hay ventanas para entrar en las casas y los muros son demasiado altos como para treparlos —dijo Ian con voz nerviosa.




    —No lo sé, por mi lado no ha escapado, no he apartado la vista ni un momento.




    —Por el mío tampoco.




    —Mejor vayámonos antes de que venga alguien y nos encuentren aquí con dos muertos y sin forma de explicarlo.




    Los tres huyeron a toda prisa del lugar y se perdieron en la oscuridad de la recién llegada noche con la imagen en sus mentes de sus compañeros mutilados salvajemente por aquel hombre que se había desvanecido en el aire como por arte de magia.




    Pasadas varias horas y, después de que la guardia hubiese encontrado los dos cadáveres, la noticia ya había corrido como la pólvora por todo Londres. De boca en boca, la gente de la ciudad comentaba lo que otros les habían contado sobre dos hombres muertos encontrados en un callejón de la parte este de la ciudad. Describían el terrible estado en el que se habían encontrado, y la brutalidad de las heridas que ambos tenían por todo el cuerpo. Como siempre pasaba, cuanto más se corría la voz, más se exageraban los comentarios y más detalles se daban. En muchos casos, inventados para despertar más interés y presumir de que la persona que los contaba sabia más que la anterior, llegando a convertirse en un rumor sobre dos hombres medio devorados por una criatura salvaje y demoníaca.




    A oídos de los tres supervivientes que escondidos se hallaban, no era una exageración en absoluto. Los tres se habían refugiado en la taberna del buey, junto con otros personajes de su misma condición.




    Aquella taberna era un punto de reunión de malas gentes bien conocido por los habitantes de Londres, por lo que ningún buen ciudadano entraba nunca, ya que sabían que probablemente no saldrían de allí de cuerpo entero. Para la gente como Ian, era el lugar perfecto para enterarse de todo lo que pasaba en la ciudad, encontrar cómplices con los que planear fechorías y averiguar dónde y quién sería una presa fácil y lucrativa. Pero esa noche ni Ian, ni ninguno de los otros dos que le habían acompañado esa tarde, podían pensar en otra cosa que no fuese en lo acontecido en aquel apartado callejón. Después de algunas cervezas el tabernero se acercó nuevamente al grupo de Ian para ofrecerles más de beber y, mientras lo hacía, les preguntó en voz baja:




    — ¿Habéis oído lo de los dos hombres muertos que han encontrado? Dicen que eran Joe y Mud, dicen que alguna bestia los ha atacado y masacrado.




    —Sí, lo hemos oído, aunque no sabíamos quiénes eran —respondió Ian mientras los tres se miraban disimuladamente unos a otros.




    —Dicen por ahí que ha podido ser una de las bestias que los guardias de la Torre han traído desde España. Riley nos ha contado que Ferry, el granjero, que lleva cada semana el grano a la Torre para la comida de los presos, vio desde la ventana interior de la cocina una celda a lo lejos de un pasillo en la que tenían a una bestia. Dice que no pudo verla bien, pues estaba muy oscuro, pero cree que es como un perro o un lobo gigante, aunque también cuenta que los alaridos que emitía aquel animal eran muchísimo más aterradores. Él conoce bien a los lobos, pues a veces una manada que ronda las tierras del norte se acerca a sus cultivos para intentar comerse alguna de las ovejas que allí tiene y dice que nunca había escuchado algo así —Les comentó el tabernero entre susurros.




    —Eso son sólo cuentos que se inventa ese estúpido granjero, nunca se ha oído de una bestia parecida, además las heridas que les hicieron eran brutales, tendría que haber sido un animal mucho más grande que un perro salvaje o un lobo —respondió uno de ellos de mal humor.




    —Bueno, yo no lo sé, es lo que me han contado. No hace falta que te enfades así, además si tú no has visto los cuerpos cómo puedes decir que no ha sido un lobo, más de una vez se ha encontrado alguno merodeando por las calles de la ciudad en plena noche buscando comida, e incluso una vez atacaron a un mendigo —respondió molesto el tabernero.




    —Dejad ya el tema, no hablemos de lo que no sabemos, solamente son rumores —dijo Ian para terminar la conversación.




    Los tres siguieron bebiendo durante toda la noche, no querían irse hasta que hubiese amanecido, pues los comentarios que durante todo ese tiempo escucharon en la taberna no hacían más que acrecentar el miedo que ya de por sí sentían.
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    Después de varias horas deambulando sin rumbo fijo por la jungla, y finalmente, encontrando un refugio entre varias rocas que, aparentemente, parecían la abandonada guarida de un animal, Yamir se quedó profundamente dormido exhausto por el cansancio.




    Tras dormir toda la noche, Yamir se despertó sobresaltado por una gota de agua que, resbalando por las grietas de la roca que sustentaba el conjunto en lo alto y que creaba aquel hueco, cayó fría y certera sobre su cara. Ya era casi de día, estaba amaneciendo y llovía a raudales. Las gotas de agua golpeaban con tal fuerza las hojas de las plantas que el sonido tornaba ensordecedor.




    El pobre había pasado toda la noche con pesadillas sobre los hombres que habían atacado su aldea. En el sueño, Yamir estaba de pie junto a su madre y hermanas, mirando cómo ésta cocinaba, cuando los hombres se acercaron a ellas y comenzaron a golpearlas, primero en la cabeza y luego por todo el cuerpo. Yamir los gritaba que parasen e intentaba ayudarlas, pero no podía, estaba a su lado como un mero espectador, como si las estuviese observando desde el aire sin estar realmente allí. A cada golpe que recibían, chorros de sangre salpicaban impregnándolo todo. Yamir sentía aquella sangre manchando su cara, su calor y su viscosidad le impulsaban a limpiarse los ojos con las manos, mientras ésta, signo de muerte y vida, tintaba su morena tez. No podía creer lo que veía, aquellos hombres las estaban matando.




    Su madre lograba parar alguno de los golpes con sus brazos, pero sus hermanas eran demasiado pequeñas. El rostro de la menor era ya casi irreconocible, de su cara colgaban trozos de carne desprendidos y tenía los ojos y pómulos totalmente hinchados y ensangrentados. Ninguna de las dos ya se movía, aun así, las seguían golpeando. La expresión de aquellos salvajes atacantes aterrorizaba a Yamir. Se podía ver rabia en sus ojos mientras sus abiertas bocas gritaban mostrando los dientes. Sus venas de cuello y sien engrosaban con sed de muerte. En ese momento, la madre de Yamir bajó los brazos entre gritos, sangre y lágrimas de desesperación intentando agarrar las manos de sus hijas sin conseguirlo, quedando ya inmóvil como ellas y brotando borbotones de sangre de su cuello por la herida de machete que uno de los hombres le había provocado. Yamir se había arrodillado e intentaba tocar a su madre envuelto en lágrimas y llantos, pero aunque veía lo que ocurría, nada podía hacer para evitarlo. Después de un rato, y sin más lágrimas que derramar, se llevó las manos a la cara nuevamente para limpiarse, pero ahora, al separarlas y mirarlas, las encontró limpias de sangre y, en su lugar, apareció el diamante que había encontrado en la cueva. El diamante comenzó a brillar fuertemente, había tanta luz que Yamir tuvo que cerrar los ojos. Cuando los abrió de nuevo, estaba totalmente oscuro, era de noche y no sabía dónde estaba ni que había pasado.




    De repente, y sintiéndose completamente atemorizado, comenzó a escuchar unas voces cercanas. Rápidamente Yamir se agachó y se giró hacia el lugar de donde provenían. Arrastrándose por el suelo, lentamente y sin hacer ruido, se fue acercando. Tras unas grandes hojas vio a varios hombres hablando reunidos junto a un fuego. Entre los reflejos de luz que el fuego dibujaba en sus caras, Yamir reconoció a uno de ellos, era él, uno de los malnacidos que había golpeado a su madre y sus hermanas. El corazón de Yamir comenzó a latir como un caballo desbocado, su respiración comenzó a agitarse cada vez más y más, tanto, que apenas podía respirar a pesar de la cantidad de aire que colmaba sus pulmones. Los latidos de su corazón retumbaban en su cabeza como tambores de guerra, logrando desorientarle completamente. Al final, sin poder soportarlo más, lanzó un grito que inundó la jungla hasta los rincones más recónditos, un grito tan intenso que, incluso los depredadores naturales del lugar, se estremecieron al oírlo.




    En aquel momento, el grupo de hombres se asustó mucho debido al terrible grito que Yamir había exhalado y a la cercanía del mismo, ya que no estaba a más de dos metros de distancia de ellos. Todos ellos se pusieron de pie, no sabían qué o quién estaba allí, justo a su lado y detrás de ellos. Antes de que pudieran reaccionar Yamir se abalanzó sobre ellos.




    Ahí se acabó la pesadilla, interrumpida por la gota de agua que lo despertó. Después de un rato despierto y observando la voraz lluvia, Yamir alargó sus manos para alcanzar un reguero de agua que caía por una de las piedras exteriores en las que se refugiaba. Atónito las miraba mientras sus cuencas se llenaban de agua con la que beber, estaban cubiertas de sangre, al igual que sus brazos. Bajo el chorro de agua las giraba y observaba sin comprender nada, mientras comenzaba a lavarlas. —No puede ser —pensó. Entonces se puso de pie y mirando el resto de su cuerpo y ropas, vio que estaba totalmente empapado en sangre. Tras unos segundos, comenzó a sentir una sensación de suciedad exterior e interior entremezclada con culpa y un placer inexplicable que nunca antes había experimentado. Después, andando lentamente con los brazos extendidos hacia arriba y mirando al cielo, salió del refugio dejándose envolver por la purificante y renovadora lluvia. Poco a poco las copiosas gotas iban desprendiendo la seca sangre de su cuerpo y de su cara, recorriendo sus piernas hasta el suelo y tiñendo éste de rojo.
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    Como cada mañana, y después de haber ayudado a sus padres, Desirée se encaminó a la plaza central donde se situaban los puestos del mercado. Tenía que comprar carne y patatas que su madre le había encargado y el rollo de cuerda con el que su padre hacía los fardos de leña en un monte cercano, y que usaba para el horno, púes ya quedaba poca y la necesitaba para ir a recoger más. En el camino siempre encontraba a alguna de sus amigas que también iban a diario al mercado y con las que pasaba el rato, además de comprando, hablando de los chismorreos y rumores de las gentes de su barrio y alrededores. Uno de ellos, el más reciente, era el de los dos hombres encontrados sin vida en una callejuela cercana de donde ellas Vivían.




    Todas sus amigas eran casi de la misma edad, sin embargo ningún muchacho las pretendía todavía, al contrario que a Desirée, quien los tenía a montones pero no los correspondía. Después de una larga hora paseando por el mercado y de haber comprado todas ellas sus respectivos encargos, recibiendo algún que otro regalo seguido de piropos como ya era costumbre, se dirigieron a su lugar de reunión favorito.




    Éste estaba pasado Woodroffe Lane, en la colina de Little Tower, justo a espaldas de la Torre de Londres y en donde en medio de una gran explanada, normalmente tupida de hierba en los meses de calor, había una gran roca plana donde se sentaban habitualmente en primavera y verano, para seguir charlando durante un buen rato. Aunque por esas fechas, y con la lluvia caída del día anterior, ninguna de ellas lo hacía permaneciendo simplemente de pie sobre ella.




    Mientras Gladis, una de las mejores amigas de Desirée, comentaba el miedo que le daba salir ahora al anochecer debido a lo de los dos hombres muertos, Desirée desenvolvía unos dulces que en el mercado, Jhon Balde, el hijo del repostero, le había regalado. De hecho, casi todos los días le regalaba algunos hechos por él mismo, como solía decir, mientras su cara se tornaba de color rojo por vergüenza. Hoy eran figuritas de animales hechas con masa, yemas de huevo y azúcar coloreada por encima. A Desirée y a sus amigas les encantaban ese tipo de regalos, una tras otra se las fueron comiendo mientras Gladis terminaba de contar lo que anteriormente estaba diciendo de los dos hombres muertos.




    Al igual que Gladis, muchas otras mujeres de la ciudad estaban asustadas y procuraban no salir de casa cuando estaba oscureciendo, y por descontado, mucho menos de noche. No era la primera vez que pasaba, pues siempre había algo por lo que temer en Londres, cuando no eran bestias salvajes que venían del campo en busca de alimento, eran rumores sobre hechizos y brujas, o historias increíbles traídas desde tierras lejanas contadas casi siempre por los marineros que llegaban a Londres, y que hábilmente, usaban para asustar a las jóvenes mujeres buscando una excusa para rodearles los hombros con sus brazos a modo de protectores.




    —Pues yo no tengo miedo —dijo Thelma, a la vez que proseguía hablando.




    —Todo eso son sólo cuentos y habladurías, o ¿acaso alguna de vosotras ha visto alguna vez con sus propios ojos algo de lo que la gente cuenta?, seguro que lo de la bestia que ha matado a esos hombres es como lo de la vieja Martha, que decían que estaba haciendo brujería y lo único que hacía era ir al campo, de noche y a escondidas, para recoger hierbas y hacer un ungüento para los dolores de espalda de su marido, porque no tenía dinero para pagar al doctor




    — ¡Ja ja ja ja! —todas se rieron a la vez.




    —Sí, es verdad —dijo Desirée —. La gente siempre está exagerando, como el rumor de que ahí enfrente, en la Torre, hay un ser demoníaco que tuvo que ser metido en la mazmorra con ayuda de monjes y cánticos sagrados




    —Pues yo no he oído nada de eso —extrañada comentó Yen, otra de las chicas.




    —Pero Yen, ¿cómo es posible que no lo hayas escuchado si lo sabe todo Londres? —entre risas se dirigió a ella Thelma.




    —Pues no, no lo he oído —respondió Yen totalmente asombrada.




    —No importa, será otro cuento —añadió Thelma con media sonrisa en sus labios.




    —Sí, seguramente. Aunque mi padre dice que desde que cuentan lo de la Torre los animales están más nerviosos, muchos señores le llevan sus caballos para herrar y dos mozos tienen que sujetar a los caballos porque no se están quietos. Según mi padre, es como cuando intuyen que algún peligro les acecha o como cuando los caballos de guerra van a entrar en batalla —contaba Ariel la hija del herrero.




    —No sé, pero a mí sí me dan miedo estas cosas y, por cierto, deberíamos irnos que se está haciendo tarde y ya me deben estar esperando —decía Gladis, mientras comenzaba a bajar de la roca hacia el camino de tierra.




    —Sí, es verdad, y a nosotras también.




    El resto de chicas fue bajando también de la roca, al igual que Gladis, para ponerse en marcha de regreso a sus casas. Gladis y Desirée caminaban más despacio que las demás, quedándose algo rezagadas del grupo mientras bajaban la pequeña pendiente de la colina. Cada una iba pensando en sus cosas y en la conversación mantenida, cuando Desirée oyó decir su nombre. Instantáneamente giró la cabeza y le preguntó a Gladis, que estaba justo detrás de ella.




    — ¿Qué?




    — ¿El qué, qué?, yo no he dicho nada —respondió Gladis sonriendo.




    — ¿No me has llamado?




    — No —dijo Gladis.




    El grupo seguía caminando y casi habían llegado de nuevo a la calle de Woodroffe Lane dejando atrás la colina y la completa visión de las murallas de la Torre de Londres, cuando Desirée escuchó de nuevo su nombre.




    —Desiréeeee……….




    Esta vez mucho más cerca y en un tono más fuerte. Parecía un susurro musitado directamente en su oído, incluso podía sentir la respiración de la boca de la que habían salido las silabas que formaban su nombre.




    Desirée giró la cabeza hacia atrás con la rapidez de un zorro perseguido por una jauría de perros de caza, pero allí no había nadie. Se quedó mirando sin entender nada. Al ver Gladis a Desirée también se giró y le preguntó.




    — ¿Qué miras?




    — ¿Has oído algo, Gladis?




    —No, ¿por qué? ¿Qué has oído? Tienes mala cara.




    —Nada, nada, no te preocupes, me habré confundido.




    Nuevamente ambas comenzaron a caminar a la vez que Gladis miraba extrañada a Desirée, quién ahora caminaba más rápido que antes y cuya expresión en la cara mostraba preocupación y malestar.
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    Hubieron pasado varios días desde que la vida de Yamir saltase por los aires. Ahora no tenía familia, ni hogar al que acudir.




    Durante largos y angustiosos días buscó a su familia entre las ruinas de su poblado y alrededores, pero no encontró a nadie. Tampoco encontró nada en los poblados cercanos, pues también habían sido atacados y poco quedaba de ellos. No había rastro alguno ni a su madre, ni de ninguna de sus hermanas o hermanos. Probablemente todos hubiesen sido víctimas de las masacres y les hubiesen matado.




    Yamir no alcanzaba a comprender por qué había ocurrido aquello. Sabía que la rivalidad entre etnias a veces acababa mal, con multitudinarias peleas en algunos casos y ajustes de cuentas con alguna víctima incluida en otros, pero nunca había visto nada así, una masacre sin previo aviso. Todo el mundo se estaba volviendo loco, incluso él mismo, pues ya no sabía bien quién o qué era, ya que tenía una extraña y constante sensación de la que no podía desprenderse además de aquel sueño que había tenido, —¿Era sólo eso, un sueño? —se preguntaba. Pero la sangre que cubría su cuerpo aquella mañana en el refugio que encontró entre las piedras le decía que no lo era. Además, ahora constantemente tenía hambre, un hambre que no sabía cómo saciar.




    —Pobre de mí —pensaba Yamir mientras sentado en una piedra miraba el diamante sobre sus manos. Ahora que él y su familia podían haber sido felices y tener todo lo que hubiesen deseado gracias al diamante que encontró en aquella cueva. Pero ya no había remedio.




    Dispuesto a hacer algo con aquel diamante y cambiar su suerte, se encaminó con destino a Agra, la capital y centro neurálgico de la India. Fue una decisión tomada más por su subconsciente que por él mismo, ya que como flashes en su memoria, la imagen de una joven de dulce rostro aparecía constantemente en su mente repitiéndole mientras le miraba fijamente a los ojos —Llévasela al Shah Yamir, llévasela al Shah.




    El Gran Shah Jehan, descendiente de la dinastía Mogol, vivía en el palacio de Agra junto a su familia. El Shah era un hombre benevolente, regio y justo, que gobernaba su país acorde a las más arraigadas tradiciones indias, como así hicieron sus antepasados anteriormente; aunque la situación actual era tensa debido a las dificultades producidas por la invasión encubierta a modo de comercio de fuerzas extranjeras, teniendo que tratar con portugueses e ingleses por las riquezas del país.




    Desde hacía no muchos años la presencia de los ingleses y de sus ejércitos se habían multiplicado. Los generales ingleses eran tan buenos en la política como en la batalla, lo que hacía al Shah tener que tratarlos desde un punto de vista diferente en comparación a sus muchos otros enemigos autóctonos, teniendo en cuenta que su ejército no paraba de crecer, y sus armas y medios técnicos, eran muy superiores a los suyos.




    Como cada mañana, el Shah se despertó pronto para bajar desde sus estancias al salón “del Amanecer” para tomar el desayuno y ver cómo el sol se alzaba en el cielo. Aquel salón era una de las salas favoritas de palacio para el Shah. Estaba rodeado de hermosos arcos tallados por los costados que dejaban pasar toda la luz de la mañana pero evitando el sol directo salvo por unos pocos segundos, justo cuando el sol asomaba por detrás de las montañas irrumpiendo en el cielo y bañando los suelos de la sala con los primeros rayos del día. Espectáculo por el que el Shah apreciaba tanto aquel salón.




    A través de los arcos se podían ver los jardines inferiores, tupidos por palmeras y multitud de coloridas y exóticas plantas originarias de la India, que cuidadosamente fueron traídas desde todas las regiones por los antepasados del Shah.




    Dentro del salón había una majestuosa mesa ovalada hecha de piedra blanca y montada sobre tres pares de colmillos de elefante en la que las fuentes de frutas, huevos, aves cocinadas y diversos manjares lo rebosaban. Vino de palma en jarras y copas de oro la completaban, al igual que unos relucientes cubiertos de oro labrados cuidadosamente a mano. Todo el salón era un espectáculo para los ojos, los adornos y ornamentos de los techos en maderas tostadas, y los dibujos y colores de la piedra pulida de los suelos eran únicos en el mundo. Todo ello fue fabricado por orden del Shah cuando mandó construir el salón, ampliando así el palacio de sus antecesores, y del que creía que era una de sus más hermosas creaciones, después por supuesto de sus hijos, por los que sentía gran devoción.




    El Shah era un hombre madrugador, no sólo porque le gustase disfrutar de su desayuno a solas mientras contemplaba los colores de las primeras luces del día, sino porque a su edad ya no podía dormir lo que de joven era capaz y su cuerpo necesitaba para descansar. Muchas de sus labores habían sido delegadas a sus hijos los príncipes, que llevaban a cabo dichas tareas escrupulosamente para orgullo de su padre. El hermano del Shah también participaba en el gobierno, pero siempre en un segundo plano y siempre supervisado por aquel. Su principal misión era cuidar y servir al Shah.




    Una vez el Shah tomó asiento en la mesa del salón, comenzó a comer calmadamente deleitando de cada uno de los sabores de los alimentos que tan perfectamente colocados llenaban la mesa mientras, a través de los arcos, perdía su mirada pensando en qué le depararía hoy el destino y como solucionaría algunos de sus conflictos más inmediatos. Después de un rato y tragando un último mordisco de la fuente de ave con menta y cilantro de la que había cogido un pedazo, se reclinó hacia atrás sobre el respaldo de la silla mientras llevaba una copa de vino de palma a la boca para refrescar su garganta. En ese momento el Shah fue interrumpido, una voz detrás de él dijo:




    —Apiádese de mí, Gran Shah, no tengo a nadie en este mundo, déjeme servirle, Gran Shah.




    Inmediatamente el Shah, enfurecido, se puso de pie dejando caer la copa de vino sobre la mesa. Cuando se giró, vio a un niño hindú arrodillado, con el torso pegado al suelo y ambos brazos extendidos hacia delante en petición de clemencia. Era Yamir.




    — ¡Cómo osas interrumpir al Shah! ¡Quién te ha dado permiso para entrar en palacio! —gritaba el Shah.




    —Nadie, mi Shah, a escondidas y de noche entré en palacio para poder hablarle, pues nadie debía verme entrar, mi Shah.




    — ¿Has burlado la guardia? No lo debías de haber hecho, esto te costará la vida.




    —Perdóneme, mi Shah, ya sé que no la merezco, déjeme servirle, déjeme que le entregue un diamante que encontré para mi Shah —a la vez que decía esas palabras, Yamir introdujo sus dos manos debajo de sus ropajes mientras seguía agachado. Luego, nuevamente las mostró, esta vez en alto y con las palmas hacia arriba con el diamante sobre ellas. Por un momento levantó la cabeza mientras decía.




    —Soy Yamir, mi Shah, su siervo.




    El Shah se acercó al chico lentamente para ver qué tenía en las manos. Inclinándose extendió su brazo y cogió la magnífica piedra. Irguiéndose de nuevo, con su mano y dedos iba girando aquel inmenso diamante que aquel niño mendigo había traído consigo.
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